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“DIOS-CON-NOSOTROS” 
 
 El Señor mismo os dará una señal: Mirad, la 
virgen está encinta y da a luz un hijo, a quien pondrá 
el nombre de Enmanuel, que significa “Dios-con-
nosotros”. (Is 7, 14). 
 

Lo que de verdad vamos a celebrar estos 
días próximos de la Navidad, es que Dios va a ve-
nir a nosotros en forma de Niño pequeño, para que 
lo podamos coger y acoger, en nuestros brazos y 
en nuestro corazón. 

 
Lo que de verdad nos llena de amor, ale-

gría y esperanza es que nuestro Dios es “Dios-con-
nosotros”, siempre a nuestro lado, con nosotros, en-
tre nosotros y en nosotros. 

  
Celebramos que Dios pasó de ser Dios a ser 

Dios-con-nosotros, Emmanuel, presencia cercana de 
Dios en medio del mundo. 

 
Dios con nosotros: Dios está cerca, muy cer-

ca de cada uno de nosotros. Por ello tenemos que 
saber reconocerlo: 

Está en la Palabra, que escuchamos y medi-
tamos cada tarde en la Eucaristía, y que nos ense-
ña, guía y consuela. 

Está en la Eucaristía: que nos alimenta y 
fortalece, que nos ilumina y nos une. 

Está en nuestro corazón, dentro, muy dentro 
de nosotros mismos. Siempre con nosotros, aunque 
nosotros no queramos o no seamos capaces de dar-
nos cuenta. 

Pero está sobre todo en el hermano, en el 
que tenemos al lado, en el que nos cruzamos por la 
calle, en nuestra familia y en el desconocido, en los 
que amamos y en los que ignoramos, en los que más 
nos necesitan y en los que más necesitamos. 

Dios viene. Sepamos reconocerlo, miremos a 
nuestro alrededor: está aquí, con nosotros; miremos 
dentro de nuestro corazón, está aquí en nosotros. 

 
Y ahora, a nosotros nos toca hacer como 
María. Ella da a luz en la noche de Noche-
buena al que es la luz y nosotros tenemos 
que dar al mundo esta luz que nunca se 
apaga. Tenemos nosotros también esa no-
che que parir al Niño Dios y ponerlo en 
medio de nuestro mundo: en medio de 
nuestra familia, nuestros amigos, en nuestro 
trabajo, en nuestra comunidad parroquial. 

A nosotros nos toca llevarlo a cada rincón 
de nuestro pueblo, para que todos conozcan a este 
Niño que viene a traernos la paz y la alegría, el 
amor y la esperanza. 

 
A María, Madre de Dios, le pedimos que 

nos ayude a ser como Ella: portadores de Dios en 
nuestro seno para iluminar con la luz de este Niño a 
todo nuestro mundo. 

 
 Jesús, Niño Dios: viniste a este mundo porque 
este mundo te necesitaba. Jesús, Niño Dios: hoy si-
gues viniendo porque te seguimos necesitando. 
 
 Que seamos capaces de reconocerte como un 
Niño pequeño, pobre y necesitado, para que así 
nosotros vayamos siendo pequeños, pobres y nece-
sitados de ti. 
  
 ¡Feliz Navidad! 
 

D. Antonio Rodríguez Babío. Párroco. 
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2 Para  publicitarse en Misión y Unidad pueden dirigirse a la oficina parroquial: 955942029 

 

NUESTRO  OBISPO 

"El Adviento" 
Queridos hermanos y hermanas: 
 

 El tiempo de Adviento nos 
prepara para recordar y celebrar 
la primera venida del Señor y nos 
dispone para acogerle en nuestros 
corazones en la nueva venida que 
cada año actualiza místicamente en 
la liturgia. La Iglesia nos invita ade-
más a dilatar la mirada: el Señor, 
que vino hace dos mil años, que 
viene de nuevo a nosotros en Navi-
dad, vendrá glorioso como juez al 
final de los tiempos. Por ello, el Ad-
viento y toda la vida del cristiano 
es tiempo de alegre esperanza. Es 
tiempo también de vigilancia, a la 
que nos insta el Evangelio de los 
últimos domingos del año litúrgico y 
también el de este domingo prime-
ro de Adviento, con la evocación de 
Noé y el diluvio. 
 

 La vigilancia no es vivir bajo 
el temor de un Dios justiciero y ven-
gativo que está esperando nuestros 
errores o pecados para castigar-
nos. Esta actitud de desconfianza y 
temor ante Dios y el mundo sólo 
engendra personas obsesivas y es-
crupulosas, que piensan que Dios es 
un ser predispuesto contra el hom-
bre, quien debe ganarse su salva-
ción con sus solas fuerzas y luchan-
do contra enormes imponderables. 
La vigilancia cristiana es una actitud 
positiva que tiene como base el 
optimismo sobrenatural de sabernos 
hijos de un Dios que es Padre, que 

examen sincero de conciencia, y el 
examen de conciencia diario para 
ponderar nuestra fidelidad al Señor, 
son la mejor garantía para mantener 
la tensión moral y la delicadeza de 
conciencia. Es necesaria también la 
vigilancia ante los posibles peligros 
que pueden debilitar nuestra fe o 
nuestra vida cristiana. El cristiano no 
puede vivir en una atmósfera perma-
nente de temor, porque cuenta con la 
ayuda de la gracia de Dios; pero 
tampoco ha de ser un atolondrado, ni 
creerse invulnerable ante las tentacio-
nes del demonio. Ha de vivir su vida 
cristiana con responsabilidad y sabi-
duría, para descubrir los peligros que 
ponen en riesgo nuestra fe y, sobre 
todo, el mayor tesoro del cristiano, la 
vida de la gracia, que es comunión 
con el Padre, el Hijo y el Espíritu, que 
vive en nosotros y nos da testimonio 
de que somos hijos de Dios. La vida 
de la gracia es, ya en este mundo, 
prenda y anticipo de la vida de la 
gloria, a la que Dios nos tiene desti-
nados. 
 

 Para vivir la esperanza cristia-
na en la salvación definitiva no hay 
mejor camino que tomar en serio el 
momento presente en función de los 
acontecimientos finales, pues nuestro 
fin será como haya sido nuestra vida. 
Si cada día tratamos de ser fieles a 
Dios en nuestro propio estado y cir-
cunstancias, viviremos vigilantes y es-
taremos preparados para «el día y 
la hora» de que nos habla el Señor 
estos días. De este modo no conside-
raremos la muerte como una trage-
dia, sino que la esperaremos con la 
paz y la alegría de quienes se pre-
paran para el abrazo definitivo con 
el Señor. 
 

 Que sea Él quien aliente nues-
tra vigilancia con su custodia fuerte y 
amorosa, pues, como nos dice el sal-
mo, «si el Señor no guarda la ciudad, 
en vano vigilan los centinelas». Que la 
Virgen, a la que todos los días deci-
mos muchas veces «ruega por noso-
tros pecadores ahora y en la hora de 
nuestra muerte», nos cuide y proteja 
ahora y en los momentos finales de 
nuestra vida. 
 

 Para todos, mi saludo fraterno 
y mi bendición. 
 
 

 † Juan José Asenjo Pelegrina 
 Arzobispo de Sevilla 
 
  

quiere nuestra salvación y nuestra 
felicidad y que nos da los medios 
para alcanzarla. 
 

 Es concebir la vida cristiana 
como una respuesta amorosa a un 
Dios que nos ama, que es fiel a sus 
promesas y que espera nuestra fi-
delidad con la ayuda de su gracia. 
La actitud de vigilancia debe mati-
zar toda la ida del cristiano, para 
saber distinguir los valores auténti-
cos de los aparentes. Los medios de 
comunicación, en muchos casos, di-
funden modos de pensar y de ac-
tuar que nada tienen que ver con los 
auténticos valores humanos y cristia-
nos. En demasiadas ocasiones cano-
nizan formas de comportamiento 
ajenas al espíritu cristiano. Se impo-
ne, pues, una actitud crítica ante lo 
que vemos, escuchamos o leemos y 
una independencia de criterio ante 
los mensajes contrarios al Evangelio 
con que, de forma directa o indire-

cta, nos agreden los medios 
de comunicación. Esta acti-

tud crítica muchas veces 
nos deberá llevar a 

apagar el televi-
sor o no encen-

derlo, para 
que no 

n o s 

arrollen los criterios paganos e, in-
cluso, anticristianos, que en ocasiones 
los medios nos brindan. 
 

 La vigilancia es también nece-
saria para que no debilite nuestra 
conciencia moral, para conservar una 
conciencia recta, que distingue el bien 
del mal, lo justo de lo injusto, lo recto 
de lo torcido. De lo contrario, la con-
ciencia puede endurecerse hasta per-
der el sentido moral, el sentido del 
pecado; un peligro real para los cris-
tianos de hoy. La vigilancia cristiana 
nos debe ayudar a poner los medios 
para conservar la rectitud moral: la 
confesión frecuente, precedida de un 
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 Un año más nos acercamos a 
las fiestas de Navidad, en las que 
la Iglesia conmemora un año más 
en Nacimiento del Mesías espera-
do. Con alegría hemos de prepa-
rarnos a su primera venida para 
esperar con seguridad la segunda. 
El Niño que va a nacer, hijo de 
David en cuanto hombre, es Hijo 
de Dios, como lo demostrará con su 
gloriosa resurrección y 
con su advenimiento al 
final de los tiempos, 
rodeado de gloria y 
majestad. 
  
 Tiempo propicio 
es éste de cultivar más 
intensamente las virtu-
des teologales, espe-
cialmente la virtud de la 
esperanza. La esperan-
za no es más que espe-
rar la bienaventuranza, 
y nuestra bienaventu-
ranza está en ver a 
Dios mismo, amarle y 
gozarle eternamente. Al 
nacer por vez primera 
en la humildad de nues-
tra carne, Cristo Jesús 
se nos presenta como la 
luz que viene a iluminar 
nuestra mente, luz que 
debe resplandecer en 
nuestras obras. En el 
Portal de Belén está 
patente la benignidad 
y humanidad de Dios 
nuestro Salvador. El 
mismo júbilo que sintie-
ron los pastores al en-
contrar al Niño con su 
Madre y San José es el 
júbilo que inunda nues-
tros corazones en estas 
fechas, pues la promesa de Dios 
fue cierta. «Un Niño nos ha nacido, 
un hijo se nos ha dado…» (Is 9, 6). 
El Niño profetizado por Isaías es el 
mismo que San Pablo nos describe 
sentado en el trono de la eterni-
dad.  
  
 Tras el pecado original, Dios 
prometió un Redentor, el Hijo de la 
Mujer, el cual quebrantaría el im-

perio de Satanás sobre los hijos de 
Adán. Esta promesa, renovada a 
Abrahán y vinculada a la casa de 
David, constituía el centro y la es-
peranza del pueblo de Israel. 
Aquellos antiguos patriarcas, reyes 
y profetas vieron en espíritu y de-
searon ver con sus ojos lo que no-
sotros hoy contemplamos en la 
humildad del pesebre. Cuando 

Dios envió a la tierra a su Hijo uni-
génito hecho hombre en las entra-
ñas purísimas de la Virgen María, 
la esperanza anhelada durante 
cuarenta siglos se hizo presente.  
  
 Jesús nació en Belén para 
cada uno de nosotros. Nació para 
morir por ti, por mí, para hacernos 
hijos adoptivos de Dios y al fin 
llevarnos consigo a la gloria de sus 

escogidos. Pero para ello no basta 
todo lo que el Señor hizo y pade-
ció. Es necesario aplicarnos los fru-
tos de su Redención, pedir que 
venga a santificarnos personal-
mente a cada uno. Viene Jesús a 
cada uno por primera vez cuando 
nos regenera en el Bautismo; viene 
cada vez que, después de pecar, 
nos reconciliamos con Él por el Sa-

cramento de la Peni-
tencia; viene cuando 
le recibimos en la 
Sagrada Comunión; 
viene cada vez que, 
obedeciendo a la 
inspiración de su gra-
cia, nos vencemos por 
el cumplimiento de 
nuestros deberes o 
hacemos cualquier 
acto de virtud. Éste 
es el que celebra con 
fruto el nacimiento de 
Cristo, el que enri-
quece su alma con la 
imitación de las virtu-
des que Jesús enseña 
desde el pesebre de 
Belén.  
  
 En este tiempo 
de Adviento, debe-
mos esforzarnos en 
traer a Cristo a nues-
tro corazón, llamán-
dolo con la boca, con 
los deseos del espíri-
tu, con las obras de 
todos los días. « ¡Ven, 
Señor Jesús!». Así lo 
recibiremos con la 
alegría de los senci-
llos pastores, y esta-
remos seguros cuan-
do lo veamos como 

Juez supremo y misericordioso. 
Dice el salmista: «El Señor está 
cerca de los que le invocan, de los 
que lo invocan de verdad». La 
Virgen, Madre de la Esperanza, 
esperó y no quedó defraudada. 
Invoquemos al Señor, y pongamos 
en Él toda nuestra esperanza.  

 
  

Cristo, nuestra esperanza 

D. Carlos Jesús Durán 
Marín. Vicario Parroquial 14 
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EL RINCÓN DE LOS PEQUES 

Hola amig@s:  
 Os proponemos este mes que crees tu propio Belén y preparar así durante este Adviento el 
nacimiento del niño Jesús en Navidad. Colorea y recorta las piezas que te ponemos abajo, aunque tú 
también puedes buscar o dibujar las que tu quieras. 
 Una vez que las tengas hechas, las puedas pegar en una hoja o en una cartulina y colgar en tu 
habitación , en el salón de tu casa o en cualquier otro sitio que se ve bien. Allí podréis rezar y cantar 
villancicos.  
 Dile a tus papas y tu familia que te ayuden. Seguro que te queda muy bonito. Manos a la obra. 
  

Crea tu propio Belén 
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Jesús se sintió “ungido 
por el Espíritu … para 
dar buena noticia a los 
pobres, libertad, luz … y 
proclamar esa esperanza 
del Señor”. 
 
La esperanza del hombre 
ha traído desigualdades 
irritantes, explotación de 
los débiles, denigración 
de la mujer, acaparación 
de los bienes en pocas 
manos cada vez más po-
derosas, excluyendo con 
mayores diferencias a los 
marginados de la socie-
dad. Esta esperanza en 
el poder, el dinero, el 
placer desenfrenado ha 
llevado al individualismo 
competitivo, que engen-
dra muerta de personas, 
privación de posibilida-
des, paros angustiosos, 
violencia familiar, política 
poco constructiva … y 
ese largo etcétera que 
vemos cada día y que 
trae como consecuencias 
envidias, traiciones, en-
gaños, …, sobre todo en 
los poderosos y tanta 
desilusión, droga ador-

mecedora, apatía evasiva, anulación, …, entre los lla-
mados/as a la esperanza constructiva por Dios Padre/
Madre. Todo esto es obstáculo a la esperanza de Dios 
y muestra el fracaso de la esperanza del hombre en su 
orgullo. 

 
El Dios de la esperanza es el Dios de la pa-

ciencia. “Aunque una madre se canse de ofrecer opor-
tunidades. Yo no me cansaré …”. Por es nos envío a su 
Hijo “no para condenar sino para salvar”. Él nos mues-
tra la alegría del Padre cada vez que se hace reali-
dad esta esperanza … “Este hijo estaba perdido y ha 
sido encontrado … ha vuelto a la vida …”. “Debes 
alegrarte” dice al hijo mayor. “Hoy es un día de goz, 
de salvación para esta casa” dice a Zaqueo cuando 
deja de poner la esperanza en el dinero y se deja 
empapar de la esperanza de Dios. 
 

Llamados a ser felices. “Dichosos/as los des-
prendidos, los que llenos de libertad tiene un corazón 
limpio, construyen la paz en el respeto y valoración de 
toda persona, en el compartir …” haciendo realidad 
la justicia, la esperanza de Dios que pide “enderezar 
caminos”, convertirnos de la esperanza egoísta del 
hombre a dejarnos llenar de la esperanza de Dios. 
 
 

Adviento es invitación 
a la esperanza. Apertura 
ante la LUZ, que llega; ante 
la felicidad de nuestra reali-
zación. ¿En qué proyecto? ¿En 
dónde pongo la esperanza? 
 

Los tres primeros ca-
pítulos del Génesis nos van 
presentando la esperanza de 
Dios, su ilusión, su alegría. 
Dios que va ofreciendo, que 
hace “surgir” la vida, queda 
contento. Vio que “todo era 
bueno”. Goza con las criatu-
ras. Pero sobre todo con el 
ser humano … “hagamos al 
hombre a nuestra imagen y 
semejanza …”. Y puso en sus 
manos toda la creación para 
que fuera feliz, para des-
arrollar sus valores, para 
seguir “creando” en armonía 
con todas las criaturas. En 
ese “paraíso” Dios bajaba a 
pasear como un amigo … y 
vio Dios “que todo era bue-
no” y le ofrece el camino. 
 

Cuando el ser huma-
no se “endiosa”, prescindien-
do de Dios y decidiendo su 
autonomía absoluta, quedán-
dose “desnudo”, vacío, no se 
agota esa esperanza. Se le inicia un nuevo paso 
esperanzado en su conversión; su vuelta. Aunque el 
hombre puso la esperanza en sus dioses y el orgu-
llo, la violencia, la codicia acaparadora, el placer 
desenfrenado … le empapa, alejándole de su 
“paraíso armónico”, Dios sigue con las puertas 
abiertas,. Porque el hombre y la mujer no están 
llamados a la esclavitud. Por eso está el ofreci-
miento y la invitación a vivir la esperanza … 
“pondré enemistades entre su descendencia y la 
tuya …” y Abraham creyó. “He visto la esclavitud 
de mi pueblo, Yo te envío” y a pesar de la insegu-
ridad y los miedos, Moisés se entrega. Y los profe-
tas … Jeremías, Isaías, Oseas … mantienen el pac-
to con el Señor: “Vosotros seréis mi pueblo y Yo 
seré vuestro Dios” 
 

Ese Dios que se complace en la pequeñez 
de su sierva, María de Nazaret, envía a su Hijo 
encarnado, hecho historia entre los pequeños. “Este 
es mi predilecto, en quien he puesto mi esperanza” 
y en Jesús se hace vida esa esperanza, entregando 
toda su vida al Reino. Hasta poder decir en la cruz: 
“Todo se ha consumado”. 
 

Y es que ante el hombre de esclavitud, que 
puso su esperanza en los dioses de la muerta y se 
llenó de ceguera oprimiendo a los más débiles, 

“Esperanza de Dios “Esperanza de Dios   
Esperanza del hombre”Esperanza del hombre”  

Antonio Labrador Jiménez 

EN LA IGLESIA... 
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DE LA HOMILÍA DEL PAPA EN LA SAGRADA FAMILIA EN BARCELONA 
  Desde siempre, el hogar formado por Jesús, María y 
José ha sido considerado como escuela de amor, oración y 
trabajo. Los patrocinadores de este templo querían mostrar 
al mundo el amor, el trabajo y el servicio vividos ante Dios, 
tal como los vivió la Sagrada Familia de Nazaret. Las con-
diciones de la vida han cambiado mucho y con ellas se ha 
avanzado enormemente en ámbitos técnicos, sociales y cul-
turales. No podemos contentarnos con estos progresos. Junto 
a ellos deben estar siempre los progresos morales, como la 
atención, protección y ayuda a la familia, ya que el amor 
generoso e indisoluble de un hombre y una mujer es el mar-
co eficaz y el fundamento de la vida humana en su gesta-
ción, en su alumbramiento, en su crecimiento y en su término 
natural. Sólo donde existen el amor y la fidelidad, nace y 
perdura la verdadera libertad. Por eso, la Iglesia aboga 
por adecuadas medidas económicas y sociales para que la 
mujer encuentre en el hogar y en el trabajo su plena reali-
zación; para que el hombre y la mujer que contraen matri-
monio y forman una familia sean decididamente apoyados 
por el Estado; para que se defienda la vida de los hijos 
como sagrada e inviolable desde el momento de su concep-
ción; para que la natalidad sea dignificada, valorada y 
apoyada jurídica, social y legislativamente. Por eso, la Igle-
sia se opone a todas las formas de negación de la vida 
humana y apoya cuanto promueva el orden natural en el 
ámbito de la institución familiar. 
  Al contemplar admirado este recinto santo de 
asombrosa belleza, con tanta historia de fe, pido a Dios 
que en esta tierra catalana se multipliquen y consoliden 
nuevos testimonios de santidad, que presten al mundo el 
gran servicio que la Iglesia puede y debe prestar a la 
humanidad: ser icono de la belleza divina, llama ardiente 
de caridad, cauce para que el mundo crea en Aquel que 
Dios ha enviado. 

 Queridos niños y jóvenes, me despi-
do de vosotros dando gracias a Dios por 
vuestras vidas, tan preciosas a sus ojos, y 
asegurándoos que ocupáis un lugar muy 
importante en el corazón del Papa. Rezo 
por vosotros todos los días y os ruego que 
me ayudéis con vuestra oración a cumplir 
con fidelidad la misión que Cristo me ha 
encomendado. No me olvido de orar por 
los que están al servicio de los que sufren, 
trabajando incansablemente para que las 
personas con discapacidades puedan ocu-
par su justo lugar en la sociedad y no sean 
marginadas. A este respecto, quisiera re-
conocer, de manera especial, el testimonio 
fiel de los sacerdotes y visitadores de en-
fermos en sus casas, en los hospitales o en 

otras instituciones especializadas. Ellos encarnan ese importante ministerio de consolación ante las fragilidades 
de nuestra condición, que la Iglesia busca desempeñar con los mismos sentimientos del Buen Samaritano. 

DISCURSO DEL PAPA EN SU VISITA A LA "OBRA BENÉFICO-SOCIAL DEL NEN 
DÉU", DEDICADA A LA ASISTENCIA DE NIÑOS ENFERMOS Y NECESITADOS  
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SOMOS TESTIGOS 

La Pastoral de la Salud es 
una asociación parroquial, forma-
da ahora sólo por mujeres pero 
abierta a cualquier persona que 
quiera unirse, que nos dedicamos 
de manera fundamental a visitar 
enfermos y personas que están 
solas y son mayores. A esta misión 
nos envía la Parroquia, siendo D. 
Carlos nuestro actual consiliario. 

 

La tarea que más nos iden-
tifica es la visita a los domicilios de 
los enfermos y el acompañamiento 
que hacemos con ellos, pero a lo 
largo del año realizamos también 
otras actividades.  

 

Entre ellas, está la celebra-
ción del Día del enfermo. Ese día 
los llevamos a la Parroquia para 
celebrar con ellos la Santa Misa, 
comulgan y se le da la unión de 
enfermos. Además les obsequiamos 
con un pequeño regalo. 

También visitamos residen-
cias de ancianos y el centro Apro-
di, desayunando con ello y dándo-
les un pequeño obsequio. 

 

Queremos destacar que 
somos nosotras mismas las que fi-
nanciamos todos nuestros gastos y 
si nos los fondos van disminuyendo 
solemos organizar una rifa.  

 

Para nosotras la formación 
es muy importante. Por ello organi-
zamos una reunión al mes en la 
que tratamos distintas temas, tanto 
actuales como estrictamente de 
formación, finalizando con la cele-
bración de la Eucaristía.  

 

Además tenemos dos reti-
ros espirituales, uno en Cuaresma y 
otro en Adviento. Este último lo 
hemos realizado en la localidad 
de Écija, en concreto, en el conven-

to de las Hermanas de la Cruz al 
que fuimos acompañadas por D. 
Carlos y que supuso un día de mu-
cho provecho espiritual. La comida 
la compartimos con otro grupo de 
Écija en una agradable conviven-
cia y celebramos la Eucaristía y 
dos charlas-coloquios, para des-
pués volver a Mairena.  

 

Por último, sólo nos queda 
pediros que os suméis a nosotras y 
si sois jóvenes mucho mejor pues 
sólo somos unas treinta personas y 
Mairena ya es muy grande en po-
blación y en extensión, siendo ca-
da vez más las necesidades que 
cubrir. 

 

Nos encomendamos a vues-
tras oraciones y que Dios nos ben-
diga a todos.  

La Pastoral de la Salud de nuestra Parroquia 

La Pastoral de la Salud 

EN LA IGLESIA 

LA VISITA DEL PAPA A ESPAÑA 
SANTIAGO Y BARCELONA. 6 y 7 DE NOVIEMBRE 

EL PAPA ABOGA POR UN NUEVO ENCUENTRO ENTRE FE Y LAICIDAD 
 La fe "debe renovarse para ser la fe de hoy y para responder al desafío de la laicidad". 
 "En España ha nacido una laicidad, un anticlericalismo, un secularismo fuerte y agresivo como lo vimos 
precisamente en los años treinta, y esta disputa, más aún, este enfrentamiento entre fe y modernidad, ambos 
muy vivaces, se realiza hoy nuevamente", constató. 
 Por este motivo abogó por "el futuro de la fe y del encuentro --¡no el desencuentro!, sino encuentro-- en-
tre fe y laicidad". 

LA FE ES PEREGRINACIÓN 
 "La fe, según su esencia, consiste en ser peregrino", "sobre to-
do interiormente pero debe expresarse también exteriormente". 
 La peregrinación, subrayó, permite "salir de la vida cotidia-
na", "del utilitarismo", "ponerse verdaderamente en camino hacia la 
trascendencia", "y así encontrar también una nueva libertad, un tiem-
po de replanteamiento interior, de identificación consigo mismo, pa-
ra ver al otro, a Dios". 
Ahora bien, siguió diciendo, peregrinar significa "no sólo salir de sí 
mismo hacia el más Grande, sino también caminar juntos". 
 "La peregrinación congrega, vamos juntos hacia el otro y así 
nos encontramos recíprocamente. Basta decir que los caminos de 
Santiago son un elemento en la formación de la unidad espiritual del 
continente europeo". 
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Algunos miembros de la 
Pastoral de la Salud,  
durante una de sus  
reuniones de formación 
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D. Diego Román, un sacerdote sevillano de misión en Perú 
 Reproducimos a continuación extractos de las cartas enviadas por D. Diego Román, 
sacerdote sevillano que el pasado mes de otoño ha ido de misión a Perú, a la Prelatura 
de Moyabamba, junto con otro sacerdote de Sevilla, D. José Antonio. 

 HOLA A TODOS: 
 Como mucho sabéis estoy desde hace unas semanas en las 
misiones, concretamente en Moyobamba, Perú, en la selva pe-
ruana, con mi compañero de Sevilla José Antonio.  
 Aquí todo esto es otro mundo, comparándolo con mis 
antiguas parroquias de Burguillos y San Ignacio del Viar, allí en 
Sevilla. Ya me he montado en burro y caminamos mas de dos 
horas por las montañas para llegar a celebrar la Eucaristía en 
una comunidad donde nunca había llegado ningún párroco. 
Acordaos de rezar por mí pues me tengo que adaptar a esta 
vida y también hay varios proyectos ya que la mayoría de los 
pueblos no tienen capilla y mi intención es que en cada pueblo 
haya una capilla. 
 
 En el mes de noviembre ha sido mi cumpleaños y he teni-
do que vivirlo un poco en la distancia; pero, como diría San 
Ignacio, que todo sea para la mayor gloria de Dios, aquí tam-
bién hubo celebración con las religiosas Hijas de Santa María 
del Corazón de Jesús, y mi cumpleaños fue precisamente el día 
de un santo peruano San Martín de Porres, que era de padre 
español y de madre peruano, no es causalidad que naciera este 
día. 
 También como es lógico hemos tenido presente a los san-
tos y a los difuntos, celebré la Eucaristía en el cementerio y co-
mo todas las misas en los cementerios y por los difuntos sea en 
la parte del mundo que sea siempre hay mucha gente. 
 Ya he tenido convivencias con jóvenes, como las que 
hacía en Sevilla con las del Apostolado de la Oración, y muy 
bien, muy contento he salido de ellas, con la ayuda de las reli-
giosas. Hemos tenido todos los sacerdotes de la Prelatura nues-
tro retiro espiritual en Tarapoto, otra ciudad cercana a Moyo-
bamba. 
 Conocemos ya a muchos feligreses, pues está la parro-
quia y alrededor tiene como unas 50 comunidades que hay que 
atender; creo que tengo más extensión que muchos obispos en 
algunas Diócesis de España y estamos en este momento coordi-
nando las fechas para visitarlas. Es de admirar como algunas 
personas se pegan caminatas de hasta 7 y 8 horas andando, 
para tener esas reuniones los primeros viernes de mes, algo in-
creíble que me hace valorar mucho más la Eucaristía, ya hemos 
quedado para darle un retiro de adviento y material para el 
adviento, pues cuando no está el sacerdote ellos los Domingos 
tienen que hacer Liturgia de la Palabra, pues no llegamos es 
imposible, aquí se hace palpable el pasaje del Evangelio que 
dice: “La mies es abundante y los obreros pocos”. Y esto lo 
aprovechan muy bien las sectas, ya que están subvencionadas 
desde el extranjero y en cada comunidad por escondida que 
esté hay una secta, y la gente pues la mayoría son un poco ig-
norante y si le hablas de Dios creen que está en la Iglesia Cató-
lica. 
 Os pido oraciones a todos. Unidos en la oración a los 
Corazones de Jesús y de María.  
 Diego Román Fernández, sacerdote diocesano de Sevilla 
en la misión de Moyobamba en Perú. 

D. Diego Román es el sacerdote que aparece a la derecha de la foto. 
Su compañero sacerdote es  D. José Antonio. 

 María de las Maravillas Pidal 
y Chico de Guzmán nació en Madrid 
el día 4 de noviembre de 1891, la 
menor de cuatro hermanos. Sus pa-
dres eran los marqueses de Pidal. Ya 
desde niña experimentó una llamada 
a consagrarse al Señor en virginidad. 
Mientras estudiaba en casa, durante 
su adolescencia y juventud se dedicó 
a obras de caridad, ayudando a 
muchas familias necesitadas. 
 
 Ingresó en las Carmelitas Des-
calzas de El Escorial (Madrid) el 12 
de octubre de 1919 recibiendo el 
nombre de Maravillas de Jesús. Tomó 
el hábito en 1920 e hizo su primera 
profesión en 1921. Allí mismo, detrás 
de la celosía que da al sagrario de 
la Iglesia conventual, recibió en 1923 
la inspiración de fundar un Carmelo 
en el centro geográfico de España, El 
Cerro de los Ángeles, donde se 
había levantado el monumento al 
Sagrado Corazón de Jesús justamen-
te el año en que ella había entrado 
carmelita descalza. 
 
 El obispo de Madrid-Alcalá, 
Mons. Eijo y Garay acogió y se entu-
siasmó con la idea y en 1924 la Her-
mana Maravillas y otras tres monjas 
carmelitas de El Escorial se instalaron 
provisionalmente en una casa de Ge-
tafe para atender desde allí la edifi-
cación del Convento. En esa casa hizo 
su profesión solemne el 30 de mayo 
de ese mismo año. En 1926 fue nom-
brada, por el obispo Eijo, priora de 
la comunidad y el 31 de Octubre se 
inauguraba el nuevo Carmelo de El 
Cerro de los Ángeles. 
 
 Como ya entonces acudieron 
muchas vocaciones, la Madre Mara-
villas vio en ello una señal de Dios 
para fundar nuevas “casas de la Vir-
gen. 
 
 Durante la persecución religio-
sa en España a partir de 1931 pasa-
ba todas las noches muchas horas 
orando desde su Carmelo, contem-
plando el monumento al Sagrado 
Corazón, y solicitó y obtuvo permiso 
del papa Pío XI para salir con su co-
munidad, exponiendo sus vidas, si 
llegara el momento de defender la 

sagrada imagen, en caso de ser pro-
fanada. En julio de 1936 las Carme-
litas fueron expulsadas de su Con-
vento. En marzo de 1939 pudo vol-
ver a recuperar, totalmente destruido 
en la guerra, el convento de El Cerro 
de los Ángeles. En este tiempo dio 
testimonio de fe, heroísmo y fortale-
za, prudencia y serenidad y de una 
extraordinaria confianza en Dios. 

 
 Desde entonces y en muy po-
cos años realizó las fundaciones de 
otros muchos Carmelos. Desde el Car-
melo de La Aldehuela, la Madre Ma-
ravillas, donde pasó sus últimos ca-
torce años, continuó atendiendo las 
necesidades de todos esos Carmelos 
e, incluso desde la clausura, realizó 
una gran labor social. 
 
 Es una de las grandes místicas 
de nuestro tiempo. Vivió una maravi-
llosa experiencia de su unión con 

Santa Maravillas de Jesús (11 de diciembre) 

Monumento al Sagrado Corazón de Jesús 
situado en  El Cerro de los Ángeles. 

“Quisiera yo poder, a costa 
de cuanto fuera necesario, 

transformar las ofensas 
que en el mundo se 

cometen, en gloria, amor y 
consuelo para el Corazón 

de mi dulcísimo Jesús. 
¡Quisiera tanto amarle de 

veras y glorificarle! A pesar 
de mi pobreza me da el 
Señor un vivo deseo de 

esto, de borrar, si pudiera, 
todas las ofensas que se le 

hacen” 

Dios, con una rica vida interior como 
se refleja en las cartas a sus directo-
res espirituales, que sólo se han co-
nocido después de su muerte. Pasó 
por la vivencia de “las noches” y por 
el gozo del amor profundo de Dios 
y de su respuesta de amor a Él. La 
capacidad de contagiar el amor de 
Dios le provenía de su unión con Él y 
de su gran capacidad y disposición 
para la oración: “Me abraso en de-
seos de que las almas vayan a 
Dios”. Durante su vida se entregó 
amorosamente al cumplimiento de la 
voluntad de Dios, y en la última eta-
pa, ofreciendo su enfermedad y 
dando testimonio: “Lo que Dios quie-
ra, como Dios quiera, cuando Dios 
quiera” solía repetir a sus hijas. Amó 
y vivió la pobreza y humildad heroi-
camente, infundiendo este espíritu en 
sus hermanas. Destacó por su fideli-
dad al ideal teresiano. 
 
 Murió, a los 83 años, en el 
Carmelo de La Aldehuela, el 11 de 
diciembre de 1974, rodeada de sus 
hijas y repitiendo: “¡Qué felicidad 
morir carmelita!”. 
 
 Fue beatificada en Roma por 
el Papa Juan Pablo II el 10 de mayo 
de 1998, sus reliquias permanecen 
en la Iglesia del Carmelo de La Al-
dehuela (Madrid) y su memoria litúr-
gica se viene celebrando el 11 de 
diciembre. 

NUESTROS HERMANOS EN LA FE 
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 Estos juguetes fue-

ron enviados por 
Llamarada a Perú 
y han llegado en 
octubre a su desti-
no. El querido sa-
cerdote Pepe Ga-
vilán los ha desti-
nado a los niños 
del colegio 
"General Franciso 
Vidal", de La Perli-
ta (Huaura, Perú). 

Juguetes de Mairena para los niños peruanos 

Aumenta el volumen de  
alimentos recogidos por Cáritas  

 Las primeras estimaciones realizadas indican que se ha pro-
ducido de nuevo un importante aumento de la cantidad de ali-
mentos recogida por Cáritas Parroquial en su tradicional campa-
ña de Navidad. También ha sido importante el mayor número de 
voluntarios que durante toda la mañana recorrieron las calles re-
cogiendo los alimentos casa por casa. Muchas gracias a todos. 
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Evangelio 2011  
para cada día del año 

 

 Continúan a la venta en la Oficina Pa-
rroquial el Evangelio 2010 en dos formatos: 
pequeño (2 euros) y grande (4 euros) 

 Llamarada de Fuego ha enviado recientemente un 
nuevo contenedor para Malawi, destinado a los hospitales 
rurales de Kapiri, Mtengo wa Nthenga, Mlale, Ludzi y 
Mtendere, para el orfanato de Chezi y para los centros de 
formación de Chipaso y Area 49. 
 En esta ocasión se llenó con ropa, calzado, material 
hospitalario, medicamentos, alimentos, artículos de aseo 
personal, jabón, material escolar, sábanas, mantas, maqui-
naria de carpintería, mobiliario escolar, juguetes, ... El total 
de la carga ascendió a 20.720 kg. 

Nuevo contenedor a Malawi  
con 21 toneladas de ayuda 

Día de la  
Sagrada Familia 
con los abuelos  
cuentacuentos 

 La Pastoral de la Familia 
de nuestra parroquia celebrará 
el próximo domingo 26 de di-
ciembre el día de la Sagrada 
Familia con los abuelos cuenta-
cuentos. 
 
 La actividad comenzará a 
las 16:30 h. en el Hogar Parro-
quial y finalizará con la celebra-
ción de la Santa Misa a las 
20:00 h. 
 
 Durante la jornada habrá 
dos sesiones de cuentacuentos, la 
actuación del coro “La Molineta” 
y una merienda. 
 
 Además, al finalizar la 
Santa Misa todas las familias 
realizarán una adoración al Niño 
Jesús cantando villancicos, por lo 
que se invita a que los niños lle-
ven panderetas y otros instru-
mentos navideños. 

Llegan a Perú y Malawi  
otros dos contenedores de ayuda 

Concurso de  
Catequesis de  
Perseverancia 

 Los alumnos de cuarto de 
Perseverancia celebran el I Con-
curso de Catequesis el 18 de 
diciembre en el Hogar Parro-
quial.  
 
 Desde las 10:30 h. los 
participantes divididos en varios 
grupos deben ir superado prue-
bas de conocimiento y habilida-
des para poder llegar a la final.  
 
 El concurso es también una 
jornada de convivencia para los 
jóvenes porque durante el mismo 
todos los participantes celebran 
una merienda navideña y finali-
zan con la Santa Misa. 
 

Jóvenes de  
Confirmación colaboran  
en Llamarada de Fuego 

 Con motivo de la Navidad vuelven a 
promoverse una campaña de colgaduras 
de forma que demos testimonio de nuestra 
fe y de nuestra esperanza. Su precio es de 
20 euros y se venden en la Oficina Parro-
quial.  

Colgaduras del Niño Jesús 

 A beneficio de la Parroquia, siguen vendiéndose el Calendario 
Cofrade 2011, con las imágenes de nuestras hermandades. Pueden 
adquirirse al precio de 5 euros en la Oficina Parroquial y en los tem-
plos. 

Calendario Cofrade 2011 

 Los niños de los dos cursos de la Catequesis de Primera Comunión 
de nuestra Parroquia han participado en el Belén viviente que se ha 
escenificado en la Iglesia Mayor. Para ello, los niños se han vestido tan-
to de pastores como de la Virgen María, San José, ángeles y Reyes 
Magos y han realizado una adoración al niño Jesús, al que han cantado 
villancicos populares. Además, los alumnos han colaborado con Cáritas 
Parroquial durante el Belén haciendo una ofrenda de alimentos. 

Belén viviente con niños de 1ª Comunión 

 Los jóvenes de la Cate-
quesis de Confirmación han 
participado en varias activida-
des especiales durante las últi-
mas semanas: 
 - Retiro de Adviento pa-
ra jóvenes en la Emita de San 
Sebastián. 
 - Charla de Cáritas Pa-
rroquial sobre el trabajo que 
realiza este grupo de volunta-
rios de nuestra Parroquia. 
 -  Proyección de la película “Bella” y charla de ProVida sobre el 
aborto y la defensa de la vida. 

Actividades especiales para  jóvenes 
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y han llegado en 
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nado a los niños 
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Vidal", de La Perli-
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Aumenta el volumen de  
alimentos recogidos por Cáritas  

 Las primeras estimaciones realizadas indican que se ha pro-
ducido de nuevo un importante aumento de la cantidad de ali-
mentos recogida por Cáritas Parroquial en su tradicional campa-
ña de Navidad. También ha sido importante el mayor número de 
voluntarios que durante toda la mañana recorrieron las calles re-
cogiendo los alimentos casa por casa. Muchas gracias a todos. 
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D. Diego Román, un sacerdote sevillano de misión en Perú 
 Reproducimos a continuación extractos de las cartas enviadas por D. Diego Román, 
sacerdote sevillano que el pasado mes de otoño ha ido de misión a Perú, a la Prelatura 
de Moyabamba, junto con otro sacerdote de Sevilla, D. José Antonio. 

 HOLA A TODOS: 
 Como mucho sabéis estoy desde hace unas semanas en las 
misiones, concretamente en Moyobamba, Perú, en la selva pe-
ruana, con mi compañero de Sevilla José Antonio.  
 Aquí todo esto es otro mundo, comparándolo con mis 
antiguas parroquias de Burguillos y San Ignacio del Viar, allí en 
Sevilla. Ya me he montado en burro y caminamos mas de dos 
horas por las montañas para llegar a celebrar la Eucaristía en 
una comunidad donde nunca había llegado ningún párroco. 
Acordaos de rezar por mí pues me tengo que adaptar a esta 
vida y también hay varios proyectos ya que la mayoría de los 
pueblos no tienen capilla y mi intención es que en cada pueblo 
haya una capilla. 
 
 En el mes de noviembre ha sido mi cumpleaños y he teni-
do que vivirlo un poco en la distancia; pero, como diría San 
Ignacio, que todo sea para la mayor gloria de Dios, aquí tam-
bién hubo celebración con las religiosas Hijas de Santa María 
del Corazón de Jesús, y mi cumpleaños fue precisamente el día 
de un santo peruano San Martín de Porres, que era de padre 
español y de madre peruano, no es causalidad que naciera este 
día. 
 También como es lógico hemos tenido presente a los san-
tos y a los difuntos, celebré la Eucaristía en el cementerio y co-
mo todas las misas en los cementerios y por los difuntos sea en 
la parte del mundo que sea siempre hay mucha gente. 
 Ya he tenido convivencias con jóvenes, como las que 
hacía en Sevilla con las del Apostolado de la Oración, y muy 
bien, muy contento he salido de ellas, con la ayuda de las reli-
giosas. Hemos tenido todos los sacerdotes de la Prelatura nues-
tro retiro espiritual en Tarapoto, otra ciudad cercana a Moyo-
bamba. 
 Conocemos ya a muchos feligreses, pues está la parro-
quia y alrededor tiene como unas 50 comunidades que hay que 
atender; creo que tengo más extensión que muchos obispos en 
algunas Diócesis de España y estamos en este momento coordi-
nando las fechas para visitarlas. Es de admirar como algunas 
personas se pegan caminatas de hasta 7 y 8 horas andando, 
para tener esas reuniones los primeros viernes de mes, algo in-
creíble que me hace valorar mucho más la Eucaristía, ya hemos 
quedado para darle un retiro de adviento y material para el 
adviento, pues cuando no está el sacerdote ellos los Domingos 
tienen que hacer Liturgia de la Palabra, pues no llegamos es 
imposible, aquí se hace palpable el pasaje del Evangelio que 
dice: “La mies es abundante y los obreros pocos”. Y esto lo 
aprovechan muy bien las sectas, ya que están subvencionadas 
desde el extranjero y en cada comunidad por escondida que 
esté hay una secta, y la gente pues la mayoría son un poco ig-
norante y si le hablas de Dios creen que está en la Iglesia Cató-
lica. 
 Os pido oraciones a todos. Unidos en la oración a los 
Corazones de Jesús y de María.  
 Diego Román Fernández, sacerdote diocesano de Sevilla 
en la misión de Moyobamba en Perú. 

D. Diego Román es el sacerdote que aparece a la derecha de la foto. 
Su compañero sacerdote es  D. José Antonio. 

 María de las Maravillas Pidal 
y Chico de Guzmán nació en Madrid 
el día 4 de noviembre de 1891, la 
menor de cuatro hermanos. Sus pa-
dres eran los marqueses de Pidal. Ya 
desde niña experimentó una llamada 
a consagrarse al Señor en virginidad. 
Mientras estudiaba en casa, durante 
su adolescencia y juventud se dedicó 
a obras de caridad, ayudando a 
muchas familias necesitadas. 
 
 Ingresó en las Carmelitas Des-
calzas de El Escorial (Madrid) el 12 
de octubre de 1919 recibiendo el 
nombre de Maravillas de Jesús. Tomó 
el hábito en 1920 e hizo su primera 
profesión en 1921. Allí mismo, detrás 
de la celosía que da al sagrario de 
la Iglesia conventual, recibió en 1923 
la inspiración de fundar un Carmelo 
en el centro geográfico de España, El 
Cerro de los Ángeles, donde se 
había levantado el monumento al 
Sagrado Corazón de Jesús justamen-
te el año en que ella había entrado 
carmelita descalza. 
 
 El obispo de Madrid-Alcalá, 
Mons. Eijo y Garay acogió y se entu-
siasmó con la idea y en 1924 la Her-
mana Maravillas y otras tres monjas 
carmelitas de El Escorial se instalaron 
provisionalmente en una casa de Ge-
tafe para atender desde allí la edifi-
cación del Convento. En esa casa hizo 
su profesión solemne el 30 de mayo 
de ese mismo año. En 1926 fue nom-
brada, por el obispo Eijo, priora de 
la comunidad y el 31 de Octubre se 
inauguraba el nuevo Carmelo de El 
Cerro de los Ángeles. 
 
 Como ya entonces acudieron 
muchas vocaciones, la Madre Mara-
villas vio en ello una señal de Dios 
para fundar nuevas “casas de la Vir-
gen. 
 
 Durante la persecución religio-
sa en España a partir de 1931 pasa-
ba todas las noches muchas horas 
orando desde su Carmelo, contem-
plando el monumento al Sagrado 
Corazón, y solicitó y obtuvo permiso 
del papa Pío XI para salir con su co-
munidad, exponiendo sus vidas, si 
llegara el momento de defender la 

sagrada imagen, en caso de ser pro-
fanada. En julio de 1936 las Carme-
litas fueron expulsadas de su Con-
vento. En marzo de 1939 pudo vol-
ver a recuperar, totalmente destruido 
en la guerra, el convento de El Cerro 
de los Ángeles. En este tiempo dio 
testimonio de fe, heroísmo y fortale-
za, prudencia y serenidad y de una 
extraordinaria confianza en Dios. 

 
 Desde entonces y en muy po-
cos años realizó las fundaciones de 
otros muchos Carmelos. Desde el Car-
melo de La Aldehuela, la Madre Ma-
ravillas, donde pasó sus últimos ca-
torce años, continuó atendiendo las 
necesidades de todos esos Carmelos 
e, incluso desde la clausura, realizó 
una gran labor social. 
 
 Es una de las grandes místicas 
de nuestro tiempo. Vivió una maravi-
llosa experiencia de su unión con 

Santa Maravillas de Jesús (11 de diciembre) 

Monumento al Sagrado Corazón de Jesús 
situado en  El Cerro de los Ángeles. 

“Quisiera yo poder, a costa 
de cuanto fuera necesario, 

transformar las ofensas 
que en el mundo se 

cometen, en gloria, amor y 
consuelo para el Corazón 

de mi dulcísimo Jesús. 
¡Quisiera tanto amarle de 

veras y glorificarle! A pesar 
de mi pobreza me da el 
Señor un vivo deseo de 

esto, de borrar, si pudiera, 
todas las ofensas que se le 

hacen” 

Dios, con una rica vida interior como 
se refleja en las cartas a sus directo-
res espirituales, que sólo se han co-
nocido después de su muerte. Pasó 
por la vivencia de “las noches” y por 
el gozo del amor profundo de Dios 
y de su respuesta de amor a Él. La 
capacidad de contagiar el amor de 
Dios le provenía de su unión con Él y 
de su gran capacidad y disposición 
para la oración: “Me abraso en de-
seos de que las almas vayan a 
Dios”. Durante su vida se entregó 
amorosamente al cumplimiento de la 
voluntad de Dios, y en la última eta-
pa, ofreciendo su enfermedad y 
dando testimonio: “Lo que Dios quie-
ra, como Dios quiera, cuando Dios 
quiera” solía repetir a sus hijas. Amó 
y vivió la pobreza y humildad heroi-
camente, infundiendo este espíritu en 
sus hermanas. Destacó por su fideli-
dad al ideal teresiano. 
 
 Murió, a los 83 años, en el 
Carmelo de La Aldehuela, el 11 de 
diciembre de 1974, rodeada de sus 
hijas y repitiendo: “¡Qué felicidad 
morir carmelita!”. 
 
 Fue beatificada en Roma por 
el Papa Juan Pablo II el 10 de mayo 
de 1998, sus reliquias permanecen 
en la Iglesia del Carmelo de La Al-
dehuela (Madrid) y su memoria litúr-
gica se viene celebrando el 11 de 
diciembre. 

NUESTROS HERMANOS EN LA FE 
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SOMOS TESTIGOS 

La Pastoral de la Salud es 
una asociación parroquial, forma-
da ahora sólo por mujeres pero 
abierta a cualquier persona que 
quiera unirse, que nos dedicamos 
de manera fundamental a visitar 
enfermos y personas que están 
solas y son mayores. A esta misión 
nos envía la Parroquia, siendo D. 
Carlos nuestro actual consiliario. 

 

La tarea que más nos iden-
tifica es la visita a los domicilios de 
los enfermos y el acompañamiento 
que hacemos con ellos, pero a lo 
largo del año realizamos también 
otras actividades.  

 

Entre ellas, está la celebra-
ción del Día del enfermo. Ese día 
los llevamos a la Parroquia para 
celebrar con ellos la Santa Misa, 
comulgan y se le da la unión de 
enfermos. Además les obsequiamos 
con un pequeño regalo. 

También visitamos residen-
cias de ancianos y el centro Apro-
di, desayunando con ello y dándo-
les un pequeño obsequio. 

 

Queremos destacar que 
somos nosotras mismas las que fi-
nanciamos todos nuestros gastos y 
si nos los fondos van disminuyendo 
solemos organizar una rifa.  

 

Para nosotras la formación 
es muy importante. Por ello organi-
zamos una reunión al mes en la 
que tratamos distintas temas, tanto 
actuales como estrictamente de 
formación, finalizando con la cele-
bración de la Eucaristía.  

 

Además tenemos dos reti-
ros espirituales, uno en Cuaresma y 
otro en Adviento. Este último lo 
hemos realizado en la localidad 
de Écija, en concreto, en el conven-

to de las Hermanas de la Cruz al 
que fuimos acompañadas por D. 
Carlos y que supuso un día de mu-
cho provecho espiritual. La comida 
la compartimos con otro grupo de 
Écija en una agradable conviven-
cia y celebramos la Eucaristía y 
dos charlas-coloquios, para des-
pués volver a Mairena.  

 

Por último, sólo nos queda 
pediros que os suméis a nosotras y 
si sois jóvenes mucho mejor pues 
sólo somos unas treinta personas y 
Mairena ya es muy grande en po-
blación y en extensión, siendo ca-
da vez más las necesidades que 
cubrir. 

 

Nos encomendamos a vues-
tras oraciones y que Dios nos ben-
diga a todos.  

La Pastoral de la Salud de nuestra Parroquia 

La Pastoral de la Salud 

EN LA IGLESIA 

LA VISITA DEL PAPA A ESPAÑA 
SANTIAGO Y BARCELONA. 6 y 7 DE NOVIEMBRE 

EL PAPA ABOGA POR UN NUEVO ENCUENTRO ENTRE FE Y LAICIDAD 
 La fe "debe renovarse para ser la fe de hoy y para responder al desafío de la laicidad". 
 "En España ha nacido una laicidad, un anticlericalismo, un secularismo fuerte y agresivo como lo vimos 
precisamente en los años treinta, y esta disputa, más aún, este enfrentamiento entre fe y modernidad, ambos 
muy vivaces, se realiza hoy nuevamente", constató. 
 Por este motivo abogó por "el futuro de la fe y del encuentro --¡no el desencuentro!, sino encuentro-- en-
tre fe y laicidad". 

LA FE ES PEREGRINACIÓN 
 "La fe, según su esencia, consiste en ser peregrino", "sobre to-
do interiormente pero debe expresarse también exteriormente". 
 La peregrinación, subrayó, permite "salir de la vida cotidia-
na", "del utilitarismo", "ponerse verdaderamente en camino hacia la 
trascendencia", "y así encontrar también una nueva libertad, un tiem-
po de replanteamiento interior, de identificación consigo mismo, pa-
ra ver al otro, a Dios". 
Ahora bien, siguió diciendo, peregrinar significa "no sólo salir de sí 
mismo hacia el más Grande, sino también caminar juntos". 
 "La peregrinación congrega, vamos juntos hacia el otro y así 
nos encontramos recíprocamente. Basta decir que los caminos de 
Santiago son un elemento en la formación de la unidad espiritual del 
continente europeo". 
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Algunos miembros de la 
Pastoral de la Salud,  
durante una de sus  
reuniones de formación 
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Jesús se sintió “ungido 
por el Espíritu … para 
dar buena noticia a los 
pobres, libertad, luz … y 
proclamar esa esperanza 
del Señor”. 
 
La esperanza del hombre 
ha traído desigualdades 
irritantes, explotación de 
los débiles, denigración 
de la mujer, acaparación 
de los bienes en pocas 
manos cada vez más po-
derosas, excluyendo con 
mayores diferencias a los 
marginados de la socie-
dad. Esta esperanza en 
el poder, el dinero, el 
placer desenfrenado ha 
llevado al individualismo 
competitivo, que engen-
dra muerta de personas, 
privación de posibilida-
des, paros angustiosos, 
violencia familiar, política 
poco constructiva … y 
ese largo etcétera que 
vemos cada día y que 
trae como consecuencias 
envidias, traiciones, en-
gaños, …, sobre todo en 
los poderosos y tanta 
desilusión, droga ador-

mecedora, apatía evasiva, anulación, …, entre los lla-
mados/as a la esperanza constructiva por Dios Padre/
Madre. Todo esto es obstáculo a la esperanza de Dios 
y muestra el fracaso de la esperanza del hombre en su 
orgullo. 

 
El Dios de la esperanza es el Dios de la pa-

ciencia. “Aunque una madre se canse de ofrecer opor-
tunidades. Yo no me cansaré …”. Por es nos envío a su 
Hijo “no para condenar sino para salvar”. Él nos mues-
tra la alegría del Padre cada vez que se hace reali-
dad esta esperanza … “Este hijo estaba perdido y ha 
sido encontrado … ha vuelto a la vida …”. “Debes 
alegrarte” dice al hijo mayor. “Hoy es un día de goz, 
de salvación para esta casa” dice a Zaqueo cuando 
deja de poner la esperanza en el dinero y se deja 
empapar de la esperanza de Dios. 
 

Llamados a ser felices. “Dichosos/as los des-
prendidos, los que llenos de libertad tiene un corazón 
limpio, construyen la paz en el respeto y valoración de 
toda persona, en el compartir …” haciendo realidad 
la justicia, la esperanza de Dios que pide “enderezar 
caminos”, convertirnos de la esperanza egoísta del 
hombre a dejarnos llenar de la esperanza de Dios. 
 
 

Adviento es invitación 
a la esperanza. Apertura 
ante la LUZ, que llega; ante 
la felicidad de nuestra reali-
zación. ¿En qué proyecto? ¿En 
dónde pongo la esperanza? 
 

Los tres primeros ca-
pítulos del Génesis nos van 
presentando la esperanza de 
Dios, su ilusión, su alegría. 
Dios que va ofreciendo, que 
hace “surgir” la vida, queda 
contento. Vio que “todo era 
bueno”. Goza con las criatu-
ras. Pero sobre todo con el 
ser humano … “hagamos al 
hombre a nuestra imagen y 
semejanza …”. Y puso en sus 
manos toda la creación para 
que fuera feliz, para des-
arrollar sus valores, para 
seguir “creando” en armonía 
con todas las criaturas. En 
ese “paraíso” Dios bajaba a 
pasear como un amigo … y 
vio Dios “que todo era bue-
no” y le ofrece el camino. 
 

Cuando el ser huma-
no se “endiosa”, prescindien-
do de Dios y decidiendo su 
autonomía absoluta, quedán-
dose “desnudo”, vacío, no se 
agota esa esperanza. Se le inicia un nuevo paso 
esperanzado en su conversión; su vuelta. Aunque el 
hombre puso la esperanza en sus dioses y el orgu-
llo, la violencia, la codicia acaparadora, el placer 
desenfrenado … le empapa, alejándole de su 
“paraíso armónico”, Dios sigue con las puertas 
abiertas,. Porque el hombre y la mujer no están 
llamados a la esclavitud. Por eso está el ofreci-
miento y la invitación a vivir la esperanza … 
“pondré enemistades entre su descendencia y la 
tuya …” y Abraham creyó. “He visto la esclavitud 
de mi pueblo, Yo te envío” y a pesar de la insegu-
ridad y los miedos, Moisés se entrega. Y los profe-
tas … Jeremías, Isaías, Oseas … mantienen el pac-
to con el Señor: “Vosotros seréis mi pueblo y Yo 
seré vuestro Dios” 
 

Ese Dios que se complace en la pequeñez 
de su sierva, María de Nazaret, envía a su Hijo 
encarnado, hecho historia entre los pequeños. “Este 
es mi predilecto, en quien he puesto mi esperanza” 
y en Jesús se hace vida esa esperanza, entregando 
toda su vida al Reino. Hasta poder decir en la cruz: 
“Todo se ha consumado”. 
 

Y es que ante el hombre de esclavitud, que 
puso su esperanza en los dioses de la muerta y se 
llenó de ceguera oprimiendo a los más débiles, 

“Esperanza de Dios “Esperanza de Dios   
Esperanza del hombre”Esperanza del hombre”  

Antonio Labrador Jiménez 

EN LA IGLESIA... 
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DE LA HOMILÍA DEL PAPA EN LA SAGRADA FAMILIA EN BARCELONA 
  Desde siempre, el hogar formado por Jesús, María y 
José ha sido considerado como escuela de amor, oración y 
trabajo. Los patrocinadores de este templo querían mostrar 
al mundo el amor, el trabajo y el servicio vividos ante Dios, 
tal como los vivió la Sagrada Familia de Nazaret. Las con-
diciones de la vida han cambiado mucho y con ellas se ha 
avanzado enormemente en ámbitos técnicos, sociales y cul-
turales. No podemos contentarnos con estos progresos. Junto 
a ellos deben estar siempre los progresos morales, como la 
atención, protección y ayuda a la familia, ya que el amor 
generoso e indisoluble de un hombre y una mujer es el mar-
co eficaz y el fundamento de la vida humana en su gesta-
ción, en su alumbramiento, en su crecimiento y en su término 
natural. Sólo donde existen el amor y la fidelidad, nace y 
perdura la verdadera libertad. Por eso, la Iglesia aboga 
por adecuadas medidas económicas y sociales para que la 
mujer encuentre en el hogar y en el trabajo su plena reali-
zación; para que el hombre y la mujer que contraen matri-
monio y forman una familia sean decididamente apoyados 
por el Estado; para que se defienda la vida de los hijos 
como sagrada e inviolable desde el momento de su concep-
ción; para que la natalidad sea dignificada, valorada y 
apoyada jurídica, social y legislativamente. Por eso, la Igle-
sia se opone a todas las formas de negación de la vida 
humana y apoya cuanto promueva el orden natural en el 
ámbito de la institución familiar. 
  Al contemplar admirado este recinto santo de 
asombrosa belleza, con tanta historia de fe, pido a Dios 
que en esta tierra catalana se multipliquen y consoliden 
nuevos testimonios de santidad, que presten al mundo el 
gran servicio que la Iglesia puede y debe prestar a la 
humanidad: ser icono de la belleza divina, llama ardiente 
de caridad, cauce para que el mundo crea en Aquel que 
Dios ha enviado. 

 Queridos niños y jóvenes, me despi-
do de vosotros dando gracias a Dios por 
vuestras vidas, tan preciosas a sus ojos, y 
asegurándoos que ocupáis un lugar muy 
importante en el corazón del Papa. Rezo 
por vosotros todos los días y os ruego que 
me ayudéis con vuestra oración a cumplir 
con fidelidad la misión que Cristo me ha 
encomendado. No me olvido de orar por 
los que están al servicio de los que sufren, 
trabajando incansablemente para que las 
personas con discapacidades puedan ocu-
par su justo lugar en la sociedad y no sean 
marginadas. A este respecto, quisiera re-
conocer, de manera especial, el testimonio 
fiel de los sacerdotes y visitadores de en-
fermos en sus casas, en los hospitales o en 

otras instituciones especializadas. Ellos encarnan ese importante ministerio de consolación ante las fragilidades 
de nuestra condición, que la Iglesia busca desempeñar con los mismos sentimientos del Buen Samaritano. 

DISCURSO DEL PAPA EN SU VISITA A LA "OBRA BENÉFICO-SOCIAL DEL NEN 
DÉU", DEDICADA A LA ASISTENCIA DE NIÑOS ENFERMOS Y NECESITADOS  
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 Un año más nos acercamos a 
las fiestas de Navidad, en las que 
la Iglesia conmemora un año más 
en Nacimiento del Mesías espera-
do. Con alegría hemos de prepa-
rarnos a su primera venida para 
esperar con seguridad la segunda. 
El Niño que va a nacer, hijo de 
David en cuanto hombre, es Hijo 
de Dios, como lo demostrará con su 
gloriosa resurrección y 
con su advenimiento al 
final de los tiempos, 
rodeado de gloria y 
majestad. 
  
 Tiempo propicio 
es éste de cultivar más 
intensamente las virtu-
des teologales, espe-
cialmente la virtud de la 
esperanza. La esperan-
za no es más que espe-
rar la bienaventuranza, 
y nuestra bienaventu-
ranza está en ver a 
Dios mismo, amarle y 
gozarle eternamente. Al 
nacer por vez primera 
en la humildad de nues-
tra carne, Cristo Jesús 
se nos presenta como la 
luz que viene a iluminar 
nuestra mente, luz que 
debe resplandecer en 
nuestras obras. En el 
Portal de Belén está 
patente la benignidad 
y humanidad de Dios 
nuestro Salvador. El 
mismo júbilo que sintie-
ron los pastores al en-
contrar al Niño con su 
Madre y San José es el 
júbilo que inunda nues-
tros corazones en estas 
fechas, pues la promesa de Dios 
fue cierta. «Un Niño nos ha nacido, 
un hijo se nos ha dado…» (Is 9, 6). 
El Niño profetizado por Isaías es el 
mismo que San Pablo nos describe 
sentado en el trono de la eterni-
dad.  
  
 Tras el pecado original, Dios 
prometió un Redentor, el Hijo de la 
Mujer, el cual quebrantaría el im-

perio de Satanás sobre los hijos de 
Adán. Esta promesa, renovada a 
Abrahán y vinculada a la casa de 
David, constituía el centro y la es-
peranza del pueblo de Israel. 
Aquellos antiguos patriarcas, reyes 
y profetas vieron en espíritu y de-
searon ver con sus ojos lo que no-
sotros hoy contemplamos en la 
humildad del pesebre. Cuando 

Dios envió a la tierra a su Hijo uni-
génito hecho hombre en las entra-
ñas purísimas de la Virgen María, 
la esperanza anhelada durante 
cuarenta siglos se hizo presente.  
  
 Jesús nació en Belén para 
cada uno de nosotros. Nació para 
morir por ti, por mí, para hacernos 
hijos adoptivos de Dios y al fin 
llevarnos consigo a la gloria de sus 

escogidos. Pero para ello no basta 
todo lo que el Señor hizo y pade-
ció. Es necesario aplicarnos los fru-
tos de su Redención, pedir que 
venga a santificarnos personal-
mente a cada uno. Viene Jesús a 
cada uno por primera vez cuando 
nos regenera en el Bautismo; viene 
cada vez que, después de pecar, 
nos reconciliamos con Él por el Sa-

cramento de la Peni-
tencia; viene cuando 
le recibimos en la 
Sagrada Comunión; 
viene cada vez que, 
obedeciendo a la 
inspiración de su gra-
cia, nos vencemos por 
el cumplimiento de 
nuestros deberes o 
hacemos cualquier 
acto de virtud. Éste 
es el que celebra con 
fruto el nacimiento de 
Cristo, el que enri-
quece su alma con la 
imitación de las virtu-
des que Jesús enseña 
desde el pesebre de 
Belén.  
  
 En este tiempo 
de Adviento, debe-
mos esforzarnos en 
traer a Cristo a nues-
tro corazón, llamán-
dolo con la boca, con 
los deseos del espíri-
tu, con las obras de 
todos los días. « ¡Ven, 
Señor Jesús!». Así lo 
recibiremos con la 
alegría de los senci-
llos pastores, y esta-
remos seguros cuan-
do lo veamos como 

Juez supremo y misericordioso. 
Dice el salmista: «El Señor está 
cerca de los que le invocan, de los 
que lo invocan de verdad». La 
Virgen, Madre de la Esperanza, 
esperó y no quedó defraudada. 
Invoquemos al Señor, y pongamos 
en Él toda nuestra esperanza.  

 
  

Cristo, nuestra esperanza 

D. Carlos Jesús Durán 
Marín. Vicario Parroquial 14 
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EL RINCÓN DE LOS PEQUES 

Hola amig@s:  
 Os proponemos este mes que crees tu propio Belén y preparar así durante este Adviento el 
nacimiento del niño Jesús en Navidad. Colorea y recorta las piezas que te ponemos abajo, aunque tú 
también puedes buscar o dibujar las que tu quieras. 
 Una vez que las tengas hechas, las puedas pegar en una hoja o en una cartulina y colgar en tu 
habitación , en el salón de tu casa o en cualquier otro sitio que se ve bien. Allí podréis rezar y cantar 
villancicos.  
 Dile a tus papas y tu familia que te ayuden. Seguro que te queda muy bonito. Manos a la obra. 
  

Crea tu propio Belén 
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Misión y Unidad agradece la colaboración  
de estas empresas y entidades que hacen posible su publicación  

E-mail: info@jimenezabogados.com http://www.jimenezabogados.com 

2 Para  publicitarse en Misión y Unidad pueden dirigirse a la oficina parroquial: 955942029 

 

NUESTRO  OBISPO 

"El Adviento" 
Queridos hermanos y hermanas: 
 

 El tiempo de Adviento nos 
prepara para recordar y celebrar 
la primera venida del Señor y nos 
dispone para acogerle en nuestros 
corazones en la nueva venida que 
cada año actualiza místicamente en 
la liturgia. La Iglesia nos invita ade-
más a dilatar la mirada: el Señor, 
que vino hace dos mil años, que 
viene de nuevo a nosotros en Navi-
dad, vendrá glorioso como juez al 
final de los tiempos. Por ello, el Ad-
viento y toda la vida del cristiano 
es tiempo de alegre esperanza. Es 
tiempo también de vigilancia, a la 
que nos insta el Evangelio de los 
últimos domingos del año litúrgico y 
también el de este domingo prime-
ro de Adviento, con la evocación de 
Noé y el diluvio. 
 

 La vigilancia no es vivir bajo 
el temor de un Dios justiciero y ven-
gativo que está esperando nuestros 
errores o pecados para castigar-
nos. Esta actitud de desconfianza y 
temor ante Dios y el mundo sólo 
engendra personas obsesivas y es-
crupulosas, que piensan que Dios es 
un ser predispuesto contra el hom-
bre, quien debe ganarse su salva-
ción con sus solas fuerzas y luchan-
do contra enormes imponderables. 
La vigilancia cristiana es una actitud 
positiva que tiene como base el 
optimismo sobrenatural de sabernos 
hijos de un Dios que es Padre, que 

examen sincero de conciencia, y el 
examen de conciencia diario para 
ponderar nuestra fidelidad al Señor, 
son la mejor garantía para mantener 
la tensión moral y la delicadeza de 
conciencia. Es necesaria también la 
vigilancia ante los posibles peligros 
que pueden debilitar nuestra fe o 
nuestra vida cristiana. El cristiano no 
puede vivir en una atmósfera perma-
nente de temor, porque cuenta con la 
ayuda de la gracia de Dios; pero 
tampoco ha de ser un atolondrado, ni 
creerse invulnerable ante las tentacio-
nes del demonio. Ha de vivir su vida 
cristiana con responsabilidad y sabi-
duría, para descubrir los peligros que 
ponen en riesgo nuestra fe y, sobre 
todo, el mayor tesoro del cristiano, la 
vida de la gracia, que es comunión 
con el Padre, el Hijo y el Espíritu, que 
vive en nosotros y nos da testimonio 
de que somos hijos de Dios. La vida 
de la gracia es, ya en este mundo, 
prenda y anticipo de la vida de la 
gloria, a la que Dios nos tiene desti-
nados. 
 

 Para vivir la esperanza cristia-
na en la salvación definitiva no hay 
mejor camino que tomar en serio el 
momento presente en función de los 
acontecimientos finales, pues nuestro 
fin será como haya sido nuestra vida. 
Si cada día tratamos de ser fieles a 
Dios en nuestro propio estado y cir-
cunstancias, viviremos vigilantes y es-
taremos preparados para «el día y 
la hora» de que nos habla el Señor 
estos días. De este modo no conside-
raremos la muerte como una trage-
dia, sino que la esperaremos con la 
paz y la alegría de quienes se pre-
paran para el abrazo definitivo con 
el Señor. 
 

 Que sea Él quien aliente nues-
tra vigilancia con su custodia fuerte y 
amorosa, pues, como nos dice el sal-
mo, «si el Señor no guarda la ciudad, 
en vano vigilan los centinelas». Que la 
Virgen, a la que todos los días deci-
mos muchas veces «ruega por noso-
tros pecadores ahora y en la hora de 
nuestra muerte», nos cuide y proteja 
ahora y en los momentos finales de 
nuestra vida. 
 

 Para todos, mi saludo fraterno 
y mi bendición. 
 
 

 † Juan José Asenjo Pelegrina 
 Arzobispo de Sevilla 
 
  

quiere nuestra salvación y nuestra 
felicidad y que nos da los medios 
para alcanzarla. 
 

 Es concebir la vida cristiana 
como una respuesta amorosa a un 
Dios que nos ama, que es fiel a sus 
promesas y que espera nuestra fi-
delidad con la ayuda de su gracia. 
La actitud de vigilancia debe mati-
zar toda la ida del cristiano, para 
saber distinguir los valores auténti-
cos de los aparentes. Los medios de 
comunicación, en muchos casos, di-
funden modos de pensar y de ac-
tuar que nada tienen que ver con los 
auténticos valores humanos y cristia-
nos. En demasiadas ocasiones cano-
nizan formas de comportamiento 
ajenas al espíritu cristiano. Se impo-
ne, pues, una actitud crítica ante lo 
que vemos, escuchamos o leemos y 
una independencia de criterio ante 
los mensajes contrarios al Evangelio 
con que, de forma directa o indire-

cta, nos agreden los medios 
de comunicación. Esta acti-

tud crítica muchas veces 
nos deberá llevar a 

apagar el televi-
sor o no encen-

derlo, para 
que no 

n o s 

arrollen los criterios paganos e, in-
cluso, anticristianos, que en ocasiones 
los medios nos brindan. 
 

 La vigilancia es también nece-
saria para que no debilite nuestra 
conciencia moral, para conservar una 
conciencia recta, que distingue el bien 
del mal, lo justo de lo injusto, lo recto 
de lo torcido. De lo contrario, la con-
ciencia puede endurecerse hasta per-
der el sentido moral, el sentido del 
pecado; un peligro real para los cris-
tianos de hoy. La vigilancia cristiana 
nos debe ayudar a poner los medios 
para conservar la rectitud moral: la 
confesión frecuente, precedida de un 
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“DIOS-CON-NOSOTROS” 
 
 El Señor mismo os dará una señal: Mirad, la 
virgen está encinta y da a luz un hijo, a quien pondrá 
el nombre de Enmanuel, que significa “Dios-con-
nosotros”. (Is 7, 14). 
 

Lo que de verdad vamos a celebrar estos 
días próximos de la Navidad, es que Dios va a ve-
nir a nosotros en forma de Niño pequeño, para que 
lo podamos coger y acoger, en nuestros brazos y 
en nuestro corazón. 

 
Lo que de verdad nos llena de amor, ale-

gría y esperanza es que nuestro Dios es “Dios-con-
nosotros”, siempre a nuestro lado, con nosotros, en-
tre nosotros y en nosotros. 

  
Celebramos que Dios pasó de ser Dios a ser 

Dios-con-nosotros, Emmanuel, presencia cercana de 
Dios en medio del mundo. 

 
Dios con nosotros: Dios está cerca, muy cer-

ca de cada uno de nosotros. Por ello tenemos que 
saber reconocerlo: 

Está en la Palabra, que escuchamos y medi-
tamos cada tarde en la Eucaristía, y que nos ense-
ña, guía y consuela. 

Está en la Eucaristía: que nos alimenta y 
fortalece, que nos ilumina y nos une. 

Está en nuestro corazón, dentro, muy dentro 
de nosotros mismos. Siempre con nosotros, aunque 
nosotros no queramos o no seamos capaces de dar-
nos cuenta. 

Pero está sobre todo en el hermano, en el 
que tenemos al lado, en el que nos cruzamos por la 
calle, en nuestra familia y en el desconocido, en los 
que amamos y en los que ignoramos, en los que más 
nos necesitan y en los que más necesitamos. 

Dios viene. Sepamos reconocerlo, miremos a 
nuestro alrededor: está aquí, con nosotros; miremos 
dentro de nuestro corazón, está aquí en nosotros. 

 
Y ahora, a nosotros nos toca hacer como 
María. Ella da a luz en la noche de Noche-
buena al que es la luz y nosotros tenemos 
que dar al mundo esta luz que nunca se 
apaga. Tenemos nosotros también esa no-
che que parir al Niño Dios y ponerlo en 
medio de nuestro mundo: en medio de 
nuestra familia, nuestros amigos, en nuestro 
trabajo, en nuestra comunidad parroquial. 

A nosotros nos toca llevarlo a cada rincón 
de nuestro pueblo, para que todos conozcan a este 
Niño que viene a traernos la paz y la alegría, el 
amor y la esperanza. 

 
A María, Madre de Dios, le pedimos que 

nos ayude a ser como Ella: portadores de Dios en 
nuestro seno para iluminar con la luz de este Niño a 
todo nuestro mundo. 

 
 Jesús, Niño Dios: viniste a este mundo porque 
este mundo te necesitaba. Jesús, Niño Dios: hoy si-
gues viniendo porque te seguimos necesitando. 
 
 Que seamos capaces de reconocerte como un 
Niño pequeño, pobre y necesitado, para que así 
nosotros vayamos siendo pequeños, pobres y nece-
sitados de ti. 
  
 ¡Feliz Navidad! 
 

D. Antonio Rodríguez Babío. Párroco. 
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